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V A C U N A S 

De ternera contraía viruela, antirrábica y contraías 
enfermedades de los ganados 

S U E R O S 

Normal, anti diftérico, anti tuberculoso, anti estreplococcico, 
polivalente y artificial de Olieron 

J U G O S O R G Á N I C O S 

para la aplicación del método Brown Séquardpor la vía 
hipodérmica y por la via gástrica 

Declarac iones 
de Silvela 

E l jefü dal partido ds unión conser-
Tadora ha hecho las siguientes, que 
publica «El Liberal» llegado hoy á 
esta: 

«—Empiezo por donde acaban mis 
declaraciones en «El Liberal» el 16 de 
Saptiembre ú l t imo: - -El partido con
servador, cansado ya de guardar bene-
Tolencias, que ©n esté caso serían fu- a 
nestas al pais, ha de demandar de la ! 
opinión, y si necesario fuere de la ' 
corona, quo en aquella se inspira, que ! 
elimine á los que de buan grado uo ' 
quieran eliminarse del poder. Que • 
elimine del poJer á los liberales, to-

"t'almente fracasados, á los liberales 
quo solo han podido durar hasta ahora 
en el Gobierno á t í tulo de albaceas 
te,stament'ários, y cuya misión cesa en 
el momento mismo de quedar l iqui
dada la herencia, á los liberales inca-
capacitados para iu tentar, cuanto m e 
nos para cumplir la obra de reedifica
ción y resurrección de la patria. £a 
hora de quedar firmada la paz, es la 
última kora de la existencia en el 
Gobierno del Sr. Sagasta. 

»Esa obra que señalaba yo on las 
mencionadas declaraciones del mes de 
Septiembre en «El Liberal», ha llega
do ya. La paz está firmada, y por con
siguiente, ni un instante mas puedo 
permanecer en el Gobierno el Sr . Sa
gasta, so pona de quedar corroborado 
por los hechos que m poder personal 
está por encima de la Constitución y 
t iene quo sufrirlo el pais como una 
afronta. 

»Si eso era así, si la caida del señor 
Sagasta se imponía como un hacho ne
cesario hace tres meses, después del 
terr ible fracaso de la guerra , son ma
yor razón es fuerza quo se cumpla 
tras el horrendo fracaso de la paz, la 
más desastrosa que haya firmado pue
blo alguno, aun en el caso de una grau 
derrota. 

«La manera torpe y desdichada co
mo se han llevado los tratos de la paz 
en liis conferencias do París , dilatan
do sistomáticamenta la conclusión del 
Tratado, prueba que para el Gobierno 
ha sido y es la cuestión principal pro
longar unos cuantos dias más su exis
tencia, á costa de la vida de la patria 
y de su honor-. 

• Causa da utilidad pública, de de
fensa nacional es la eliminación á* 
eso Gobierno, al cual no hacemos tan] 
inconsciente al dolor da su situacionj 
ni tan i r reverente eon la opinión, que 
no facilito esa obra d« saneamiento 
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dándose por muerto y pidiendo ól 
mismo su cristiana sepultura. 

2N0 es posible croar lo quo los pe
riódicos a t r ibuyen al Sr. Sagaata, ss 
á sabor: que reunirá las Cortes lo más 
tarde posible, tal vez entrado Enero, 
dificultando asi el cambio de política 
y las elecciones generales qua serán 
su consecuencia. Si no lo aconsejaran 
las necesidades económicas do vida 
legal de nuestro país, lo demandaría 
la imperiosa precisión en estos mo
mentos de dir igir una consulta á los 
comicios, do hacer un llamamiento á 
la voluntad nacional por medio del 
sufragio. 

»Las Cortes se deben reunir inmo-
diatamonte, para que anto ollas ros-
ponda el gabinete, que ya no tiene 
partido, que ya está divorciado, in
cluso de la opinión liberal de España. 
Si el Par lamento no ha servido du
rante la dominación del Sr. Sagaeta 
para hacer leyes, pues hasta los asta-
tutos de Ul t ramar se hicioron por do-
oreto; si el Parlamento, durante esta 
poder personal que hemos sufrido, no 
pudo ni discutir la guerra ni fiscalizar 
sus responsabilidades, ni preparar la 
paz con decoro, es ya hora de que re
cobre las funeiones que le marca la 
Constitución, si es verdad que nos r i 
gen instituciones liberales. 

»Es ya grave cosa quo tengamos 
los conservadores que recordar la exis
tencia legal de un régimen de opinión 
del cual se prescinde totalmente, te
niendo cerrado el Parlamento y en 
suspenso las garantías constituciona
les. Pero aun seria el mal mayor si 
consintióranios que esta situación se 
prolongase, para cuya duración no ha
bría ya ni la excusa da los intereses 
nacionales comprometidos. 
...»No merece siquiera los honores del 
examen y dé la crítica el propósito 
con quo se calumnia al Sr. Sagasta, 
porque se le niega lo quo siempro tu
vo, tacto y conocimiento do la reali
dad, aP suponerlo entretenido en la 
tenebrosa empresa do remendar ol 
Gobierno, do echarlo más á perder de
bería do decirse, dando entrada en el 
gabinete ¿ un hombre civil haco tiem
po separado dol partido liberal, y á un 
hombre de guerra , k un caudillo m u y 
solicitado por toda clase do partidos 
extremos, y por lo mismo notoria
mente incapacitado para ocupar car
tera ninguna, á no sor á t í tulo de la 
imposición y de la amenaza tr iunfan
te. 

»Por grandes dolores y por grandes 
desproíítigios hemos pasado; poro ese 
geria ya de índole bastante á justificar 
las acerbas censuras que de nuestra 
inept i tud y flaqueza, ds nuestros m»-
los gobiernos hacon en ol extranjero. 

E l gabinoto del Sr. Sagasta irá tal y 
como está constituido al Parlamento á 
rendir su alma ante la Eoprosantacion 
Nacional. E l reconocimiento de un 
hecho, do una defunción ya decretada 
por el país, es la misión que compete 
iá las Cortes. 

»No hay, dentro do la política es
pañola, otro término de solución que 
el llamamiento al poder dol partido 
consorvador, tal y como hoy está cons
tituido, sin aguardar á qua se la su
men y se 1© identifiquen nuevas agru
paciones, por respetables y dignas 
que sean. No so puedo esperar á qua 
los ensayos y las intentonas do jefatu
ras y partidos, con política ó sin olla, 
cuajen, porque entóneos ol poder mo
derador tendría que estar constante
mente suspendido en su función, has
ta tanto que acabaran de promulgarse 
todos los programas do los varios mi
les de españoles que se croen «n es ta 
do de darlos k luz. 

»Establez80 aquí un principio gene
ral de buena doctrina parlamontaria. 
Todos los partidos están representados 
en las Cortos. Fuera dal Parlamento 
habrá opiniones personales, m u y dig
nas y m u y respetablas; pero no fuer
zas políticas. E l caudillo mili tar ó el 
hombre civil quo so crea en situación 
de gobernar, dobo acudir á los votos 
del país ó á las apelaciones á la fuarza. 
Cuaado no cuento ni oon uno ni con 
otro elemento, servirá de entreteni
miento á las fantasías del vulgo polí
tico, nunca do materia para combina-

I cion alguna de la corona ó de la opi-
I nion. 

...»Y Bio es peligro, no lo puede ser, 
más quo para un Gobierno débil, quo 
no gobierna, el peligro carlista. Cuan
do esta causa vencida por dos veoos en 
los campos do batalla, desterrada do 
la civilización moderna, no pudo t r iun
far an los periodos de la anarquía can
tonal, euando todo parecía conspirar 
á su éxito, no provalecsrá jamás. 

»Para que una ravolución armada 
sea con la bandera que quiera, tenga 
probabilidades siquiera da victoria, 
es preciso quo emano de las entrañas 
de la sooiodad, y que la patria la reci
ba como una salvación, y que respire 
una atmósfera do favor y do apoyo en 
la opinión piiblica. Para ésta ol alza
miento carlista sería la úl t ima do las 
desgracias, y siente harto hondamen
te la necesidad do reposo para que 
puoda alentar aventuras criminales. 

»Esa calma, eso raposo, condicionos 
imprescindibles para quo España se 
recobra, se los dará ol partido oonsor-
vador, no el Gobierno del Sr. Sagasta, 
cuya últ ima hora do ©xistancia ha so
nado al firmarse el Tratado da Paris.» 

¡Ojalá pronto tu anexión reclamen 
lo.̂  Estados Unidos, pueblo iluso! 
Y haz queá su madre en español no 11a-

(men 
sus hijos, .«siervos ya del yankee intruso, 
y odio en la leche de su madre mamen 
"al padre vil qu9 en su poder los puso. 
Es la ley del tallón, nación ingrata;, 
á hierro muere quien á hierro mata. 

Desparrama tus hordas liberales 
por tu suelo infeliz republicano, 
y que borren las ultimas señales 
que hay en él de español y de cristiano 
borrando en tus banderas nacíonalas 
tu «Dios y libertad» on castellano; 
porque ¡oh mansión de deicidio rea! 
¡Dios con tu libertad no se aparea! 

Adición del loco comentador 

Oye, Roma, política y mundana; 
si apegada á los bienes ds la tierra, 
sin humildad ni caridad eristiana 
fomentas las discordias y la guerra, 
sin atender á la razón humana 
ni al tiempo oir que la virtud enciarra... 
Dios de todos es ju«z, y no perdona 
al que ol rencor y la venganza encona. 

Oye, Francia versátil y altanera, 
qua jueg'as con la fé délas naciones: 
la fortuna no es mas que uua escalera 
de mal asegurados escalones; 
quien pisa en uno mal, la rueda entera; 
y como en ella des d o s resbalones 
como el quedisteen Mégico, te qusdas 
de la escalera al pié por que la ruedas. 

José Zorrilla. 

A la puer ta del cielo 
(Cuento dedicado á mis amigos 

los tipógrafos) 

Tilín, t i l ín. 
—¿Quién es?—pregunta refunfu

ñando San Pedro. 
—Un hombre. 
—¿Qué quieras? 
—¡Toma! En t ra r . 
—¿Do dónde vienes? 
—Ue España. 
—Veto con mil diablos. 

L e t r a s añejas 
y de ac tua l idad 

Fi -as inea t® d e «líl di-»nia «lol a l m a » 

Lo sabes como yo: Maximiliano 
tu corona en las sienes uo se puso 
por propia voluntad; ni fué tirano 
ni usurpador en Mégico ni intruso; 
fué á eng'añarle un partido megicano 
diciendo que ara tu nación; fué iluso, 
fué víctínau, vivió y murió tu amigo, 
y «s venganza su muerte, no castigo. 

«^'Más tn odio á Europa te arrastró muy 
- , (lejos; 
^t i libertad cou él has fusilado, 
y en lugar de romper tus grillos viajo.% 
otros grillos más duros te has forjado. 

Escucliíistss del, yankee los consajos 
y del yankee en la red te has enredado. 
Pues tanto odias tu sangro de europea .. 
¡Ojalá seas tu yankee y yo lo vea! 

¡Ojalá seas tu yankee y luterana; 
3or qua para Ueg-ar hasta eso dia 
las de arrojar el habla castallana, 
la religión del hijo de Maria, 
y tu ruin libertad republicana 
en al vil lodazal de tu anarquía, 
.y sin fuerzas, sin honra y sin altares, 
entregarás al yankee tus hogares. 

Pero el yankes jaimás ssrá tu hermano 
ni irá jamás contigo, no lo esperes. 
Dueño una vez dol suelo mejicano, 
se aproi)iará tus minas y placeres; 
te obligará á sembrar para él tu grano 
y dará a sus colonos tus mujeres, 
por que tu raza india hallará fea 
¡Ojalá seas tu yankee y yo lo vea! 

Tilín, t i l ín. 
—¿Quién es? 
—-El mismo. 
—Ya to ho dicho que to vayas al 

infierno. 
—¡Por compasión! 
—No puedo ser. 
—Oiga usted siquiera uua palabra. 
—Pues despacha, que tengo prisa. 
•—Amé á Dios sobre todas las co

sas. 
—Algo es algo. 
—No juró.. . 
—¿Y ores español? Lo dudo. 
—Fui buen hijo. 
—¿Y buen ciudadano? 
— También. 
--Imposible. No hay español que no 

haya defraudado los doreehos do las 
aduanas ó do las puertas. 

—No dsseé la mujer d«l,prójimo. 
—¿A mí con «sas? 
—Cumplí los preceptos da la Santa 

Madre Iglesia. 
—Hay que abrir una información. 
—Déjemo ustod ontrar, por Dios. 
—Nada, nada; ya se proveorí. á su 

tiempo. 

Tilín, t i l ín. 
—¿Quién llama? 
—El español de antas. 
—Poro, hombro, ¿no ta he dicho 

que esporos? 
—Sa mo olvidaba una cosa. 
—¿Qué? 
—Ho sido cajista. 
—¡Cajista! ¿Deque? 
—De imprenta. 
—-No los necesitamos. La sobran á 

SAN J U A N A N T E - P O R T A M - L A T I -
NAM. 

•—-Ho compuesto originales plaga
dos da faltas do ortografía. 

—Esto no vale nada. 
—He compuesto originales ilegible» 

ó indescifrable». 
—Algo es. 
—He recorrido con r8signaoion,*sin 

decir esta boca es mia, primeras, se
gundas, terceras, cuartas, quintas, sex
tas y hasta séptimas pruebas de aca-
démieos. 

—Pasa, hijo mío, que to has ganado 
al séptimo cielo. 

Nilo María Fabra. 

Una feria de s a p o s 

No es solamente an pleno dia cuan
do la ciudad de París ofrece alguna 
novedad digna de ser desoripta. Lo» 
de»ooupados pueden ver algo qu» les 
distraiga en las primeras fieras de la 
mañana—sspeoialmonte les sábados— 
situándose en las callas cercana» al 
Museo, alrededor dal ho»pital de 1» 
Piedad. 

Se ofrecerá ásus ojos al sarioso es
pectáculo de una feria de sapos. 

Desde hace algunos años, estos ba
tracios so han convertido en auxilia
res poco menos que indispensable» de 
los hortelanos. Gran número de di
chos animales pueblan las plantacio
nes de aq^uellas gentes, oon objeto dc 
limpiarlas de mult i tud de insectos no
civos á la» legumbres. Lo» sapos son 
guerrero» encarniíado». ¡Fuera babo
sas y caracolas! 

Estos gasterópodos, ¿ vacos en una 
noche, ochan á perder por complejo 
las zanahorias, la» lechugas, los espá
rragos y las frutas. Se comprende, 
pues, fácilmente qua se bu»quen to
dos lo» medios para exterminar á tan 
dañosos animales. 

A l utilizar el da que hablamos, lo» 
hortelanos franceses no hacen más que 
seguir el ejemplo dc sus colegas del 
otro lado de la Mancha. 

La mayor parta da las legumbres 
do quo se proveen los mercados dc 
Londres sa cult ivan on las huerta» 
que rodean aquella ciudad inmensa, 
on una superficie de 4.8Q0 heotárea», 
que explotan 45.000 p e r o n a » . Dicha» 
huertas, en cuya conservación ae de»-
pliega el más exquisito cuidado, l le
gan k dar hasta cinco cosechas al año. 
Al l i no sa ve ni una sola hierba da
ñosa. Además todas las legumbres son 
sometida» á examen, que se practioa 
por medio da un lento, con objeto dc 
librarlas del tizón que las podría per
judicar. 

Numerosos sapos, comprados ¿ ra
zón de sais chelines la docena, y mu
chas gallinas que van calzada» con una 
especie da media» tienen á su cargo la 
destrucción da los inseetos nocivo». 
Las aludidas medias impiden á las ga
llinas rasear la t ierra y las obligan k 
no valerse más qua del pico. 

E n Paris no se ha llegado á este 
grado dc refinamiento. 

Los »apos se ven allí á 2'50 francos 
la docena, poco más ó menos, y esta 
mercancía de nuevo género va enoc-
rrada on grandes toneles. Los nego
ciantes no t ienen neoasidad de acudir 
al reclamo para l lamar la atención dc 
los compradores, puos los cantos viví
simos qua dejan óir los sapos bastan 
para qua todo el mundo noto su pre
sencia. 

La previsión del tiempo 

Escribimos cuando wmpieza el pleni
lunio y al llegar la quincena, cuenta as-
te á la» 4h 24' de la maJrug-ada 72 hora» 
de reinado. 

Por eftcto d« las altas presiones dal 
N. de Europa, del 1 al 2 se raaníiene el 
frío y se sucaden algunas heladas en la» 
provincias del N. y centrales. 

Entrado el 2 y hasta el 3, ss inicia 
una dapre ion en el Adriático, cuya isó
bara pasa por el centro da Cárdena, cir
cunscribe Menorca y llega ha-ta cl Ebro 
entra Amposta y Tortosa. El E. domina 
y desda Castellón, Tarragona y Barcelo
na, abarcando Lérida, Teruel, Huesca, 
Guadalajara, Zaragoz i, Soria, Logroño, 
Burgos, Provincias Vascas y Santander, 
«1 tiempo se baca propenso á lluvias, 
qua por acción rafieja 80 determinan on 
las provincias del Centro. 

Del 3 al 5, coincida con esta régiman 
una lijera depresión en Brest, sxtendién-
dóse hasta laaltura de Dáx. Lu refl«xion 
llega á nuestras provincias dal N. O. y 
en Portugal, Eutre Douro é Minho, Tra-
sos Montes, N. O. d« Zamora y León, 
Pontevedra, Coruña, Lugo, Orense y 
Oviedo, se escucha el estallido del t rue
no y las lluvias tormentosa» descargan 
vapor acuoso. 

Dol 5 al 7 en el golfo da Lión á la a l 
tura de Montpeller, se produce uuii es
piral que refleja su acción en el Cantá
brico. El régimen anterior ha llegado ¿ | 
su periodo más álgido y en el golfo da 1 
tíascuña y en el Mediterráneo, se snce- ; 
den fuertes tempestades que reflejan en 
las provincias del N. y del E. 

A las 9b 51' de la mañana del 7, ontra 
el menguante; y por efecto de ante dicha 


